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PHKUOS liE SÜSdlUiTlON 
En Iajii((ln8u!a—üu mes, 2 ptas—Tres meses, 6 id—Exlran-

jero—Tr^í meses i r 2 5 id—La. suscripción se oontará desde 1.° 
y 16 de cada mes.—La correspondencia á la Administración. 

Laplazadefspaiia 
Todos los días, á la caída de la 

tarde, acuden a las puertas de Ma
drid los aficionados I ver obra^ 
para inspeccionar ¡os adelantos dé 
las que en dicha jpafajll^ ejecütao: 

Pertenecen aquéllas á la plaza 
de España, bautizada recientemen
te por el Ayuntamiento, y á fin de 
que lleguen á conocimiento de lo
dos, vamos á publicar algunos da
tos referentes a la misma. 

Pocos son los que a esla fecha 
ignoran que la citada plaza es cir
cular y fjue su radio mide ochenta 
metros, siendo su anchura ó eje, 
en cualquir sentido que se tome, 
ciento sesenta metros. 

Confina dicha plaza por el Norte 
con la Alartieda de San Antonio 
Abad *y k)S «jes de las dos se unen 
en línea recta. Por el Sur no llega 
á confü-ontar con la calle del Car
men, porque la inclinación del ej« 
de osla afearía el conjunto; mas á 
fin de destruir fealdades servirá 
de punto de unión entre la c'tada 
calle y la plaza circular, ana ante 
plaza que se abrirá desde la calle 
mencionada, en curva, yendo é. 
unirse á la plaza. 

Esta estará formada de las si
guientes zonas: 

La exterior, qué e.s una acera de 
tres metros de anchura, lindaole 
con las casas. 

Otra interior de ocho metros de 
ancho y que sorá construida de 
arrecife. 

Pfcseo de cemento de doce me
tros de ancho. 

Carretera de diez y ocho metros 
de latilud. 

Zona de jardines de veinte me
tros de ancha. 
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CONIHCIONKS 
El pa!?o será siempre adelantado y en metálico Ó eii letra* ¿i 

fácil cobro.-Oorresponsalés en París, A, Lorette rué OauniaiUu 
61; y J. .Iones, Fanbonrij-MontmaHre. 31. 

Zona cenlral de diez y nueve me 
tros de radio y de treinta y oclió , 
de diámetro, en cuyo centro sera 
inátala la una fcsrola monuuierítal 
cuyo candelabro no tendrá menos 
de veinte metros de altura. 

Al Norte de dicha plaza se abri
rá la gran avenida de la Alameda, 
de sesenta metros de ancha y por 
Levante comunicara con el «MEÉ»** 
clie por una calle de cuarenta rae-
tros, por la que tendrá ingreso en 
la plaza el tranvía de Los Molinos. 

Por el lado opuesto, ó sea por el 
Poniente, concurrirá á la repelida 
plaza otra calle menos ancha que 
la anlerior, que comunicará con el 
actual bari'io de la Concepción. 

La plaza á% que nos ocupamos 
es por sus dimensiones una de las 
más grandes de España. Supera a 
la de Cataluña de Barcelona, es 
bHSItinie mayor que la más gran
de del eiisan he de Bilbao y un po
co menor que la Puerta del Sol de 
Madrid. 

Si las coñ&truccióñés '^üe en ella 
se hagan corran pareja con las di
mensiones, la plaza de España se
ra de una grandiosidad suficiente 
para llamar la atención de cuan
tos visiten la ciudad. 

[..eenioii: 
«La policía de Cádiü no lia podido eii-

ooiitrar ú un célebre bandido qii» ne jmsea 
por Ifi» caüps tranquilamente. Es lo que se 
dirán los polizontes: Si pasea y está tran
quilo ¿paní qué sulfurarlo? 

Y se quedan tan... tranquilos.» 
lié ahi un suelto con raás reparos que 

palabras. 
En primer lugar la policía ba resultado 

victoriosa én la ffran ludia de sagacidad 
que ha Bktt̂ cnido coa Me célebre ladrón. 

En segando lugar no hay celebridad qne 
valga. Ese pobre Tobalito es nn modesto 

« 
dcsciüduro, un niterillinle lii liltiuia cría, 
puesto que no tiene uiú» do diez y siete 
a'&üsj sin práoLpa del ullciu. 

Eato pone á la polú|fa en situación la 
Mientable, porque no ^ tenido que ba-
bórselas cou au Jaime! el Barbudo ó un 
Luis Candela: pero ¿qué le hemos do ha
cer? 

Y gracias qne Tobalito ha caído en la 
mtone™* ¡i 

í«>> gi-t)o-;!lÍte&ot'hubii6nii qiivdaá»lofi poli 
cías de Cádiz. 

Peor que ahora. 

P.'uoco que el Sr. Montilla no se aviene 
i'i que actúo Morpt de vicepresidente en los 
coiiHujos de ministros, 

¿Pues cuándo va á practicar el futuro 
presidetitü? 

Si lia do sustituir al iictiiiil... 

Dioo un colega: 
«Ni neuttalidad ni alianza. Ni una cosa, 

ni otia, ni nada, sin embargo de ««ruos 
útil algo. 

Todo es malo, dado el lastimoso estado 
de postraciói) en que nos hallaiuog. 

iQué elegir? ¿O neutralidad ó aliaR8a¥> 
Pues eso, nada. 
Si ya lo ha dicho usted í& qné pregan-

tnrí , ,, 

MCilOGO 1 l i CffilMO 
I.—Ensena á tu» hijos á ser piadosos an

tes de se caritativos: solo así podrán iiacor 
limosnas por amor á Dios, no por amor li sí 
mismos. 

II.—Acostúmbrales á diferenciar bien la 
lástima del desprecio. 

IJL —Vale más la mitíwl de la merien 
da de un niño dada por él (I otro, pobre, 
que una moneda de oro arrojada desde un 
balcón, por instigaciones de sus padres. 

IV.—No amenaces jamás á tus hijos con 
abandonarles con »lo8 chicos déla callo»; 
muéstrale» los medios do evitar su abando
no y su miseria. 

V.—Si tu hijo dá espontáneamente nn 
beso á un pobre niño, no detengas su no
ble impulso; piensa que quien ama, casi 
siempre es amada. 

Vi-— Haz ontender á lo.s tuyos que «na
da so pierdo en la naturaleza»; lo mismo 
en el «rdeu iiiaí()rií(,l, como en el moral, 

VIL—Si fueras rico y (inisieras «luo lla
maran & tus hijos «amo», liaz que trate co
mo «hermano» ú sus inferiores. 

VIlL- Si eres pobre, procura que tus 
hijos soporten virilmente la desgracia, pa
ra mejor encaminarse por la senda de la 
prosperidad, 

IX.—Llevarás á tus hijos á visitar un 
Asilo de huérfanos ó un hospital, por lo 
menos una vez dentro del afio, 

X, Cuando contribuya» á una obra de 
caridad, ha^ de modo qne en tu casa no 
vean en esa acción un hecho extrnordi-
luirio} punoso, sino una gratísima cofi-
tumbie do toda la vida. 

MA.lSaEL I>K TOLÜfiA L A Í O U J ! 

Los §OBEBil|li!i BE (OSIB 
EN LA INTIMIDAD 

])e una correspondencia de San Peters-
bnrgo, copiárnoslos siguientes pármfos: 

«tja Vida interior de la a a ^ t a pareja 
q»«<H3u|>á«Itrttnó ie Rdiia, «tototiy MMi-
Ha y^tétttade toda ««rétnoniá. 

lia Slnriliiía, éif la mah«ra de sai', ea en' 
cantAdflira y ' hasta tímida, teniendo más 
bien el aspecto de una joven, que el de 
una Emperatrií, 

Muy á menudo mñ mejillas se llenan de 
caírraiii, y tiene la costailibre iustintiva de 
bajar ó rncliflar la cabei». 

Viste enteramente á la inglesa, siendo 
su asijecto el de una do las hijas de Albión, 
y á pesar de qu« poftae perlah maravillosas 
zafiTos y rabies únicos, casi nunca lleva al-
hfljii». 

El Zar vi8t« generalmente para casa el 
sencillo traje nacional de su pafs. 

Sus modales son también muy atractivos 
y tranquilos, Á pesar de lo cual esconde 
gran energía y resolución. 

Tanto el Emperador como »u augusta es
posa son queridíilinios da cuantos les ro
dean. 

Nicolás II gusta de tomar alimentos sen
cillos y come muy de prisa. 

Probad los Copacs de HENRI 6ARÑIER y C. 

Cuando sus invitados empiezan UH plato 
•M ya lo ha terminado casi. 

Su comida consta de pocos uiaujares, y 
durante ella le agrada hablar eu tono ten
sivo y reírse. 

T'or estos motivos los bauquetas oüciales 
son su nu^yor castigo, y en eUps vo puede 
su fisonomía ocultará vece» el tjesttgrado 
que .aquella lentitud y nqqeí^ etiqueta 
causan en el poderoso Emperador, 

Cuando S. M. termina su eomida de ¿.ia-
rio, pasa á uu «aíií'n 4oa<(Í|i' r o 4 ^ de IB» 
personas de su fiimilia, converstj, hasta las 
diez do la noche. 

A esa hora, y, spbre í9̂ o_<;imip¡dq JA Ĵ ra-
peíatriz viuda está presente, todo el rauu 
do se retira á «ns hab¡taciooa&, haciéudol'» 
Nicolás ir á .«íu despacho, donde lral>aÍH 
hasta media Doche, hora en qne ihvariat>lo-
mente áe.ncuest'u 

Cop muy raras excepciones, el Empera
dor de]a de entregarse á esta trabajo noc
turno, pues aúi) en los banquet((B de Pala
cio se tiene cuidado do que Ja Üesta termi
ne ahora temprana, á fin de no interrum
pir su cotidiana tarea, á la cual suelen 
aáistiralifunos ministros. 

Nicolás fl, os en todo el iij¡ó opuesto de 
sup^drie, n¿ tan sólo íísica, sino moral-
meuíe. . , 

El actqal Empierado^ ^otie eaniscial em-
pepo e|i bacér ól vldar el oára<^r (le 'dé|po -
ta iionque eran conocidos á^s .antepasados, 
y sus maneras afables.mdican «n deseo dé 
atraer»» voluptades, y, afectoít. 

Esta diposioivn de su ánimo ae. demnes-
traenja costqrpbr^^ue »e na imo^oiittídB 
salir con la Ém^eratrir Be¿úiclo de c«nta^ 
dísiraas personas y sin aparato algnoo po
liciaco. 

Nunca da cuenta de ^ns proyectos} cuan • 
do sale á paseo y casi nadie aaM á d¿ade oe 
dirige, siendo su mayor placer pasar Inad
vertido. , , , , , . . . 

Cuando el difunto Zar salía, forinaban 
las tropas é iba siempre seguido de brillan
te y numeroso acompañamiento. 

También la etiqueta de la corte rosa Ua 
sufrido algunas modiftoaclones desdo el ad
venimiento de Kicolás llj quien lia procu
rado acortar distancias, siendo el resuitádo 
de estas determtuaciones el que todas las 
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BIBLIOTECA DE EL ECO DE CAliTAÜENA a* a9 ANNUCHK.A 

bien dirigido. Y sin embargo, era imposible no que 
rerle; atraía involuntariamente el afecto. 

Pasamos juntos oerca de cuatro horas, ya sentados 
mano A mano en el sofá.'ya paseándonoa con paso len
to por delante de la casa; y aquella oonrersación aca
bó de unirnos. Se puso el sol y tratt; de volverme d 
oasa. 

Annuohka aún no había regresado i la suya. 
-¡4h! íQuó voluntariosa criatura!—exclamó Ga 

gnine —Espere V., yo le acompañaré. ¿Quiere? De 
paso entraremos en oasa de doña Luisa, para saber si 
todavía está alli; no será gran rodeó para V. 

Bajamos á la villa, y después de haber seguido por 
algunos instantes una calle estrecha y tortuoüa, nos 
detuvimos ante una casa alta, ái cuatro pisos, pero 
sólo cOn dos ventanas encada uno; el segando piso 
avsnzsba hacia la calle niás que el primero, y lo mis
mo sucedía con los otros dos. Aquella extraña vlvien 
daoon molduras góticas, encaramada sobre d&s enor
mes poítes, dominada por una puntiaguda teclj um-
bre de tejas con una buharda, y sobre ésta una gru
lla de biefro alargad» apform'a de pico... háófa el 
efecto do un enori%9 p»¿afraóo répíégáiio eüst mfimo. 

—¡Aonnohka!—gritó Qa);aine.—¿Estás abl'^ 

Abrióse 6B el tM-otr iriso ana ventanA epo las;, y vi-
niM ta morena oabem d« I» ioren* 0«tr&8 de ella se 

asomó el desdentado rostro de naa vieja alemana, con 
los ojos débiles por lá edad. 

—Aqui estoy—(lijo Annuohka, ponióndose d« co
dos'óbncoqueteris en el alféizar de 1» ventana-—es
toy bien aquí. Toma esto; figúrate que soy la dama 
de tus pensamientos. 

Y tiró & Gaguine una rama de geranio. Doña Lui
sa se eohóároir. 

—Se marcha, y ha querido decirte adiós—dija Ga
guine. 

—¿De veras?—contestó Annuohka.—Pues bueno; 
ya que se va dale mi rama. Eu seguida in'í & oasa. 

Cerró á escape la ventana, y me pareció verla abra
zar & la vieja alemana. Gaguine ma alargo la rama 
en silencio. Sin deoir una palabra, la metí «n e! bolni 
lio; y dirigiéndome al sitio por dondn se atraviesa el 
rio, pasé & la otra margen. Recuerdo que iba yo an
dando hacia la oasa con el corazón extrañamente trÍH-
te, aunque sin estar preocupado por nada, cuando do 
pronto me llamó la atenoíón un olor muy conocido 
para roí, pero bastante raro en A'emania. M« dotnvo 
y vi jonto al camino «n tarreoo s«iQ)!ir«4e.df o6fia-
roo. Él M-OOB» gaé4iC()i]i4i« «queiliii pliMlitA da naestras 
estepu, me^aiMiHirtó «HbUauíeate A Kaáia y provo 
có en mi alma una apasionada vehemencia por la pa* 


